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Tras la pandemia, según el Observatorio Na-
cional de Tecnología y Sociedad (ONTSI, 2022), in-
forma sobre un aumento notable por parte de los 
niños y de los adolescentes del uso de diferentes 
tecnologías (ordenador, televisión, videojuegos, 
teléfono móvil, Internet…), lo que genera unos 
hábitos poco saludables, ya que permanecen mu-
chas horas en actividades sedentarias (Abellán y 
Méndez, 2021).

La prevención de conductas de riesgo, el cui-
dado y promoción de la salud y, en suma, la cali-
dad de vida, están ligados a los estilos de vida, a 
la asunción de riesgos, a los hábitos diarios y en 
conjunto, al entorno social en el que se desarrolla 
la persona. Por ello, es fundamental dotar a niños 
y adolescentes de habilidades, actitudes, hábitos 
y conductas saludables para evitar aquellas con-
ductas de riesgo psicosocial, como el consumo de 
sustancias adictivas, comportamientos de riesgo 
sexual o conductas antisociales y delictivas (Es-
cartí et al., 2010).

Algunas formas de comportamiento antiso-
cial, que conllevan riesgo, novedad e implican 
una variedad de situaciones, pueden significar 
una vía para satisfacer las necesidades de esti-
mulación que muestran muchos adolescentes. De 
modo alternativo, la actividad físico-deportiva 
podría proveer de una forma prosocial de búsque-
da de estimulación, especialmente a través de los 
deportes de riesgo (Cantón y Sánchez-Gombau, 
1997).

El deporte es una de las pocas áreas de la vida 
del niño en la que éste puede participar intensa-
mente en una actividad, que tiene consecuencias 
significativas para él mismo, sus compañeros, su 
familia y la propia comunidad. Por ello, la ex-
periencia deportiva y juvenil puede tener efec-
tos trascendentales de por vida, en el desarrollo 
emocional y social en la niñez y la adolescencia. 
En este sentido, hay trabajos que han compro-
bado los beneficios del deporte en niños y ado-
lescentes en la reducción de la ansiedad, de la 
depresión, en el aumento del autocontrol en las 
relaciones sociales, la autoestima y autoconfian-
za, así como en la mejora de la salud psicológica, 
en general (Martín-Rodríguez et al., 2024).

Se ha defendido la hipótesis de que el de-
porte proporciona un punto de encuentro para 
el desarrollo personal y social. Con frecuencia se 
menciona que, de la participación en juegos y de-

portes, pueden surgir cualidades como la lealtad, 
la cooperación, el valor, la resolución, la fuerza 
de voluntad, el dominio de sí mismo, la resisten-
cia, la perseverancia o la determinación; cualida-
des que no están limitadas ni son exclusivas del 
contexto deportivo (Miranda-Rochín et al., 2024).

Desde un enfoque multidisciplinar, profesio-
nales implicados en el ámbito social y educativo 
(psicólogos, pedagogos, sociólogos, educadores 
físicos y docentes), destacan el valor educativo 
del deporte para el desarrollo psicosocial del in-
dividuo y como medio de integración social y cul-
tural (Gutiérrez, 2004).

El proceso de socialización en relación con el 
deporte, se ha asociado con tres elementos di-
ferenciados: la socialización dentro del deporte, 
referida a las influencias sociales y psicológicas 
que configuran la motivación inicial relacionada 
con la práctica deportiva, y que incluyen los va-
lores y actitudes prevalentes, tanto de la familia 
como de los iguales; la socialización a través del 
deporte, que hace referencia a la adquisición de 
actitudes, valores y conocimientos, como conse-
cuencia de la dinámica social que se produce en 
el contexto deportivo; y la socialización fuera del 
deporte, que incluye las diversas influencias que 
contribuyen a la adherencia a la práctica depor-
tiva (Boixadós et al., 1998).

No obstante, hay que resaltar que la práctica 
de deportes organizados no es algo que beneficie 
a niños y adolescentes de manera automática, 
puesto que requiere de una supervisión y forma-
ción adulta competente a cargo de responsables 
que sepan cómo estructurar programas que les 
proporcionen experiencias positivas de aprendi-
zaje (Maestre et al., 2018). Así, cuanto más se re-
fuercen aquellas actitudes que permiten adoptar 
unos hábitos saludables, será menor la posibili-
dad de involucrarse en comportamientos que su-
pongan un riesgo, como la agresividad, la violen-
cia o tendencias antisociales y delictivas. Desde 
esta perspectiva, se apoya la consideración po-
sitiva del deporte como herramienta psicosocial 
(Cecchini et al., 2011).

Autores como Freud o Lorenz argumentaban 
que los deportes sirven como una función positiva 
para la sociedad, que ayudan a desviar la aten-
ción de los adolescentes de los hábitos no salu-
dables y que mejora la capacidad de autocontrol. 
El autocontrol que se desarrolla en el deporte, a 
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través de un reglamento establecido, se genera-
liza a otros contextos que rodean al adolescente 
(centros educativos, familia, comunidad...), ac-
tuando como protector de los modos de actuar 
(Cagigal, 1990).

Por otro lado, la clave de que el deporte actúe 
como agente de socialización, está en cómo se 
oriente. Si se orienta hacia la competición, tanto 
entrenadores como deportistas estarán más pen-
dientes del resultado, adoptando una actitud más 
hostil, ya que ganar estará por encima de todo 
(Rascle, Coulomb & Pfister, 1998). De este modo, 
el entrenador o entrenadora deberá de enfocar el 
deporte hacia el entrenamiento (tarea), más que 
al resultado de ganar o de perder (Duda, 1996).

El deporte debe de ser una herramienta a 
través de la cual el niño aprenda a comportarse 
de forma socializada y adaptativa. Esta tarea es 
responsabilidad de las personas que se encuentran 
en dicho contexto, tanto deportivo (profesionales 
del deporte- monitores, entrenadores y 
profesores) como el de la familia. 

Partiendo de la Teoría del Aprendizaje Social 
de Bandura (1973, 1986), si los agentes sociales 
del deporte no son un modelo adecuado y se 
comportan agresivamente, aquellos jóvenes 
practicantes también se comportarán de la misma 
manera. Por ello, será fundamental que se partan 
de unos valores per se que ayuden al desarrollo 
de conductas deseables, para poder trabajar 
hacia intereses comunes en beneficio de los más 
pequeños (Berengüí y Garcés de Los Fayos, 2007). 

El contexto de la Educación Física es un 
lugar idóneo para desarrollar habilidades, 
conocimientos y actitudes, que contribuyan al 
desarrollo de conductas sociales adaptativas, 
deseables en el contexto escolar y social (Escartí 
et al., 2005).

Entre 1950 y 1980, se produjeron numerosos 
trabajos científicos que analizaban la influencia 
de la práctica deportiva en el desarrollo perso-
nal y social. El trabajo de Loy e Ingman (1973) 
sirvió de impulsor de nuevas líneas de investiga-
ción, desarrolladas a partir de la década de los 
años ochenta, en la aplicación de diversos pro-
gramas de intervención destinados al desarrollo 
de valores en los contextos de la actividad física 
y deportiva.

En nuestro país, comenzó a abordarse el com-
portamiento ético y moral en el contexto depor-
tivo y educativo a comienzos de los años noventa. 
Una década más tarde, partiendo de los traba-
jos de Romance y su equipo (Romance, Weiss & 
Bockoven, 1986), se diseñaron metodologías in-
novadoras en el contexto educativo, utilizando la 
asignatura de Educación Física para el desarro-
llo de valores, desarrollo moral y desarrollo de 
la responsabilidad personal y social, obteniendo 
resultados muy positivos, como la disminución de 
conductas agresivas y antideportivas, así como el 
aumento de conductas asertivas, mejoras en con-
ductas prosociales (disciplina en clase, respeto y 
consideración hacia los demás) y de autorregula-
ción emocional (Cecchini, et al., 2009).

Teniendo en cuenta el cambio de hábitos por 
el uso de las tecnologías en el Tiempo Libre, hay 
que subrayar la necesidad de la actividad física y 
deportiva, como una herramienta que puede te-
ner efectos positivos para reconducir los malos 
hábitos y que tendrá beneficios en el desarrollo 
emocional, cognitivo y social, no solo para los ni-
ños y los adolescentes, sino también para todos 
los que les rodean. Para conseguir este propósito, 
será necesario implatar programas estructurados 
y formar a los profesionales que se encuentran 
en contacto con la población escolar, social y de-
portiva, para que trabajen y proporcionen una 
comprensión de lo aprendido (aprender a apren-
der) y así llegar a ese desarrollo personal y social 
deseable.

Hay que destacar que la responsabilidad de 
utilizar las herramientas que la experiencia de-
portiva proporciona, no solo se encuentra en la 
comunidad educativa y deportiva (profesores, 
monitores y entrenadores), puesto que un pa-
pel importante también lo ejerce la familia. Los 
padres y las madres son fundamentales en dicha 
prevención e intervención, por ello, se deben de 
implicar profundamente en este cometido.

De este modo, será necesaria la implicación y 
coordinación profesional interdisciplinar (psicólo-
gos sanitarios, psicólogos deportivos, profesores, 
entrenadores y padres) para una intervención 
más eficiente y beneficiosa.

También será necesario conocer qué valores 
positivos tienen los profesionales que participan 
para que los objetivos a trabajar sean los mismos 
para todos, y conseguir el máximo beneficio. En 
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este sentido, será fundamental fomentar valores 
como el disfrute, el reto, el sentirse bien con uno 
mismo y con los demás, así como la mejora de la 
salud y las relaciones interpersonales.

Por tanto, en el contexto escolar podemos 
utilizar la asignatura de Educación Física, puesto 
que es un lugar idóneo para fomentar y favorecer 
valores y competencias sociales, que construyan 
conductas sociales adaptativas y deseables.

Como conclusión general, se ha de hacer hin-
capié en la necesidad de trabajar la base emo-
cional, cognitiva y social de los niños y de los 
adolescentes, permitiendo que adquieran habi-
lidades para una mejor convivencia con los de-
más, utilizando el deporte como una herramienta 
educativa a través de la implantación de progra-
mas, que permitan a los profesionales trabajar 
aspectos relacionados con la convivencia y los 
valores democráticos en el contexto educativo y 
deportivo. Así muchos niños y adolescentes en-
contrarán en el deporte no sólo un medio que les 
permita adquirir y potenciar habilidades físicas y 
técnicas, sino también un contexto enriquecedor 
y promotor de experiencias sociales positivas que 
puedan ser transferibles a otros contextos.
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